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Fotografía de ensayo de El gran teatro del mundo (Sergio Parra).
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En El gran teatro del mundo 
vemos que Calderón intenta 
sustituir la obediencia por la 
consciencia.



Lluís Homar

Los caminos de la religión (o quizá 
de la espiritualidad), con todas sus 
complejidades, y los del teatro, con 
toda su capacidad de fascinación, 
encontraron, mediado el siglo xvii y 
gracias a Calderón de la Barca, un 
poderoso espacio donde mirarse unos 
a otros.

La genial osadía de Calderón de 
convertir la visita de Dios al mundo para 
que organice una función de teatro con 
la raza humana como actores y la Ley 
de Gracia como apuntador que solo 
puede ayudar a las fragilidades de los 
intérpretes con unas palabras que dicen 
«obrar bien, que Dios es Dios» va a 
permitirle plasmar buena parte de las 
tensiones filosóficas que ocupaban 
las mentes de sus conciudadanos y que 
siguen ocupando las nuestras, puesto 
que no hemos sido capaces de renunciar 
a preguntarnos por el sentido de 
nuestra vida y qué valores la ordenan.

El gran teatro del mundo es un auto 
sacramental y, por tanto, estaba 
destinado a representarse durante 
la celebración del Corpus Christi, el 
Cuerpo de Cristo, que después del 
Concilio de Trento había adquirido una 

gran importancia para subrayar los 
valores de la eucaristía dentro de la 
Iglesia, que no aceptaba los preceptos 
de la Reforma.

Calderón de la Barca pertenecía a esa 
extraordinaria generación de hombres 
y mujeres de teatro que durante el 
Siglo de Oro se habían educado en 
las corrientes liberales, dentro de los 
dogmas eclesiásticos, y que educaron a 
sus espectadores en esas corrientes.

En El gran teatro del mundo vemos 
que Calderón intenta sustituir la 
obediencia por la consciencia, vemos 
cómo humaniza a Dios, cómo la culpa 
es sustituida por la clemencia, cómo la 
religión no puede ser impuesta por el 
poder, vemos, en fin, cómo la libertad 
del ser humano necesita de unos valores 
para vivir en comunidad y esos valores 
dependen de nuestra propia libertad de 
conciencia.

En un mundo como el nuestro, en el que 
la palabra «religión» ha sido manipulada 
por el excesivo peso del poder eclesial, 
volver a Calderón es una maravillosa 
y poética forma de volver a darle 
significación.

La genial osadía de Calderón de 
convertir la visita de Dios al mundo 
para que organice una función de 
teatro con la raza humana como 
actores y la Ley de Gracia como 
apuntador.
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BIOGRAFÍA 
DE 
CALDERÓN

Se ha escrito mucho sobre 
la convencional vida de 
Calderón, dedicada a la 
escritura, pero su primera 
juventud no está exenta de 
episodios novelescos.



Cuando el 17 de enero de 1600 María 
Henao y Riaño dio a luz a su tercer hijo, 
el segundo varón, ni a ella ni a su marido, 
Diego Calderón de la Barca, secretario 
del Consejo de Hacienda, les dijo nadie 
que aquel niño estaba llamado a ser uno 
de los más grandes dramaturgos de 
todos los tiempos y que sus obras serían 
representadas y leídas en todo el mundo 
más de cuatrocientos años después 
de aquel día. La mañana de mayo de 
1681 en que murió en su casa de la calle 
Mayor, la producción de aquel niño, 
convertido ya en un mito de la literatura 
española, era de unas 120 comedias y 
alrededor de 80 autos sacramentales.

Fue Calderón un joven aficionado al 
estudio que se formó, primeramente, en 
el Colegio Imperial de los jesuitas en 
Madrid, donde su familia se asentó en 
1607 tras unos años de vivir entre esta 
ciudad y Valladolid siguiendo a la corte, 
y a continuación, y a pesar de que su 
madre deseaba que abrazase la carrera 
eclesiástica, en la Universidad de Alcalá, 
donde estudió Lógica y Retórica, y 
en Salamanca, donde permanecerá 
hasta 1620, cuando obtuvo el título 
de Bachiller en Cánones. Pese a 
que se conservan algunos poemas 
escritos durante su estancia en la 

ciudad castellana, es en este mismo 
año cuando aparecen sus primeras 
manifestaciones literarias públicas, 
durante los certámenes poéticos 
celebrados en Madrid con motivo de la 
beatificación de san Isidro. Habrá que 
esperar, eso sí, hasta 1623 para 
que se estrene su primera obra de 
teatro, Amor, honor y poder, en la cual 
se percibe cierta influencia de Lope de 
Vega.

Se ha escrito mucho sobre la conven-
cional vida de Calderón, dedicada a la 
escritura, pero su primera juventud no 
está exenta de episodios novelescos. 
Huérfano de madre a los 10 años y 
de padre a los 15, se crio muy unido a 
sus hermanos, con uno de los cuales 
entró violentamente en el convento 
de las Trinitarias, que era de clausura, 
persiguiendo al agresor de otro de 
sus hermanos (Lope de Vega, cuya hija 
Marcela se encontraba en el convento, 
elevaría una queja). Otro episodio que 
parece sacado de una de sus obras 
ocurrió en 1621, cuando los hermanos 
Calderón se refugiaron en la casa del 
embajador alemán debido a que se les 
culpó del asesinato de un criado del 
duque de Frías, de quien nuestro autor 
era servidor.

A los padres de Calderón de la Barca nadie 
les dijo que aquel niño estaba llamado a ser 
uno de los más grandes dramaturgos de 
todos los tiempos y que sus obras serían 
representadas y leídas en todo el mundo 
más de cuatrocientos años después de 
aquel día.



 

Con El príncipe constante (1628) y La 
dama duende (1629) podemos decir 
que comienza a tener verdadero éxito. 
En 1634 es nombrado director de 
representaciones del recientemente 
inaugurado Coliseo del Buen Retiro y 
poco después escribe algunas de sus 
obras más celebradas, como La vida es 
sueño (1635), El alcalde de Zalamea (1637) 
o sus primeros autos sacramentales. 
Es ya una primera figura del teatro 
nacional.

Durante la década de los cuarenta, 
su producción decae debido a su 
intervención militar contra la rebelión de 
Cataluña, entre 1641 y 1642, el cierre de 
los teatros acaecido consecutivamente 
por las muertes de la reina (1644) y el 
príncipe Baltasar Carlos (1646), y los 
avatares de su propia vida personal, en 
la que se mezclan diversos amoríos y 
el fallecimiento de sus hermanos José 
y Diego. Quizá la suma de todas estas 
circunstancias provocara su ordenación 
como sacerdote en 1651, que le condujo 
a una capellanía en los Reyes Nuevos 
de Toledo, donde vivió hasta su regreso 
temporal a Madrid en el 56 y definitivo 
en el 63.

En esta última etapa de su vida, 
Calderón se centrará en las comedias 
para fiestas reales y los autos 
sacramentales. Con las primeras, 
intensificará su atención a todo 
el aparato escenográfico de la 
representación, trabajando junto 
a ingenieros, pintores, músicos o 
tramoyistas y persiguiendo con 
ello la consecución de una obra que 
aglutinara en sí todas las artes; con los 

segundos, dará a luz en 1673 la versión 
definitiva de la obra que por sí sola le 
habría hecho merecedor de un espacio 
imprescindible dentro de la historia de 
la literatura universal: La vida es sueño.

Ya anciano y encontrándose en una 
situación económica apurada, se le 
concedió en 1679 una cédula real para 
que pudiera abastecerse en especie 
de la despensa del palacio. En 1680, a 
petición del duque de Veragua, recopila 
todas sus obras, no sin protestar en una 
carta al mencionado por el estado en 
que los diversos impresores y editores 
(«algunos ladroncillos que viven de 
venderlas») han dejado sus obras a 
causa de las modificaciones que les han 
hecho.

El día siguiente a su muerte, Calderón es 
enterrado en la iglesia de San Salvador, 
adonde fue llevado con el féretro 
descubierto, según propia petición, 
en el único gesto público consciente 
del dramaturgo en toda su vida, para 
escarmiento de vanidades.

En 1880 se instaló un monumento 
dedicado a Calderón en la madrileña 
plaza de Santa Ana. Allí comparte 
espacio con una estatua de Federico 
García Lorca. Dos de los mayores 
poetas de España conversando para la 
eternidad.

Rubén Romero Sánchez 

En esta última etapa 
de su vida, Calderón se 
centrará en las comedias 
para fiestas reales y los 
autos sacramentales.
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